
B I B L I O G R A F I A

MATERIALES PARA UNA HISTORIA DE LA LENGUA VASCA EN SU RE­
LACION CON LA LATINA, por Julio Caro BapoJ*.— Salamanca, 1M 6.

Hace tiempo que leiHamos pergeñadas unas notas a esta Importante 
oln’ii dcl conocido escritor, que liastu ahora no se han ]iublicado por causas 
diversas. Se trata. í.*. de una revisión de temas sobre la extensión del 
vase. con gráficos en general cxacios *. Refiriéndose a un trabajo mió me 
airibnyc la categoricidad de Leache y Exprogui vasc. y Aibar y Sada cas- 
tcliunos, cuando en él sólo insinúo la probabilidad, pues los datos de 178o 
>10 dan más luz. Refiriéndose a los dalos <le 'Munárriz Urtasun, copia sin 
diíicrlmlnar como vasc. en el XVIH, L eiaun, Iturgoyen, eto., junto a Beun» 
za. Eríce, Ciganda, que son aün vascongados.

A propósilo de este tema, tengo datos que prueban que los liraltee 
díidos por Bonaparte no son definitivos; en efecto, el Principe recibía las 
comunicaciones de varias íuentes. y estas fuentes a veces disentían en 
un iiunto; no tenemos seguridad de que Bonaparte tomaJia siempre el par­
tido más fiel: respecto a Sorauren y C láve, hemos leido en una carta ai 
Principe de un boticario de Viliava. dar como vasc. cerrado el 2.* y vasc. 
potencial ul !.•; y  otra de otro sei^or que daba el !.• como vaso, oorriente. 
Hcsptxto a Irurzun, tengo datos personales de persona perspicaz digna de 
crOdito que lo conoció en 1S70 (fecha próxima a la del Prin^cipe (18C3) 
en que la da por vasc. cerrado), en que los muchachosi de 20 anos no lo 
hablaban aunque lo sabrían; en cambio, hablaban los niños de Echabern, 
etcétera. Estos y otros inleresanle» detalles, junto oon un Gráfico de la 
situación del vasc. en Navarra en 193C. pueblo por pueblo, esperan ver
la luz ulgún dia. ,

hespecto a Puente la Reina (vasc. G areeh), el P. Mendiburu, ya «Mon­
ees decia “ lugares castellanos como Taíulla y Puente” , cuando más de 
un siglo después, en 1890, habia ancianos naturales de Puente que o 
hablaban, pues es cosa cicrta que ese pueblo íué de los últimos en la 
región en perder su idioma primitivo y he conocido un 
años que trabajó de chico en aquel pueblo y  me aseguró detalles a ese 
rctípeoto; él también Jo hablaba u pesar de ser de Salina» de Oro, cuyo 
nombre vascongado Chaize, él me lo descubrió; no creo que se ay 
este dato anteriormente; ni Bonaparte. que pudo haber 
nombres vasc. de muchos pueblos que lo han perdido; el vasc. de PuenU 
In Reina hacia el íuturo en-ko y la j fu erte: Jan-ko, y noyan-en, como era
lo común en la región. .

En esa misma región, más al Sur, e«lá Artajona, y obra en mi poder 
un volumen de los O to lu .ga y ac do Mendiburu precisamenle, con un sello 
en su l.^ tío ja  que dice “ Cabildo Parroquial de A rU jona , 
pn^sta a comentarios. En otra aporte putoCiqué otro dato 
suptuier vnsc/»fono esc i*ueblo por esa época. Ha estado Y Orminos 
k s  comunicaciones y hasta m;iy recientemente «
do labranza en vasc, y las vo-jcs a los bueyes. Hoy ae sustituido

 ̂ Probable ni en te el P. Mendiburu se referia a vasc. cerrados, descono-

* En el gráfico VIII de la Vasconia romana, rico 
Jógica. aparece Mondragón entre los várdulos. por distracción sin duda.



c!cn<ln cl custi'llano. Por los dalo« a cale respecto hay quf (ponderarlos 
con arreírfo a la «'•poca. No hay duda que hoy llamamos vasco3 a quienes 
en tieuHui de Honaparte y  más en el de Mendiburu, rcputaíKan como cas- 
lollanos. Y ipor eso mismo los datos do liroca y Bonaparte no ooincWen, 
como ohscr\-a Caro,

Ilecoplla dospuce üaro unas nociones con ejemi)los de fonética dul vasc.
Y  en oiro ca.iiitulo de toponimia recoge una iporclón de datos stóre el 
oripi-n románico -anu<in) dcl -aln de los nombres vasc. que creemos gene- 
ralljw di'iiiasliulo. Parole «epuro en mnohos nombres como Antoain (de 

Ancliu). Ainzoain, Amatriain, Andricain, Muniain el oripen románico de «ain. 
Sin cTUI>am* Jmilo a Ainzoain tenemos Ainciburu, Aincioa, Alnciald», Anci- 
zar, Aincille, Anchicharburu, Anchieta, en que no es posibCe olvidar el 
lórmlno «inzira (laguna). Tampoco parece decidido el ortg«n del posesivo 
rtxmAniro en Aquiturrain que Caro hace juroceder de un AquiUirius: A*» 
train, Azt«r«ln hay (Jiie relacionar con Eater-ibar, Eaterenzubi, Aaterriea.

Se hace eco en este punió üe/lo tratado por( G, Rohlfs y  Castro. Km- 
pczam(*s a prepimtarnos sf de la era larramcndlana hemos ■pasado a la 
opuesta, efl qu<‘ «e ac'.’clian ctiinologias románicas >por el mero afin de 
tioloriwlad. sin jiinpún fin clcnllfico. No nos T^Jerlmos con esto al autor, 
con 'muchas de cuyas concCusiones estamos de acuerdo. Avltacu«, céUlco, 
nonvlu’c <lc casa de un A»¡to, n w  r<’<“ucrda los vasc. nombres de casas 
Lan da«coa, Ben i lo ne*cua.

Dorrano vasc. Dorrau (como Lazcano es Lazcao y Oohandlano en vasc. 
Otzandisho. LaJ>ionti=Lal>lo; flunqiw so den Eoh.xno y Esain, Barañano y 

Barafluin), no es Alava sino la Barranca, y  Burutain tampoco es Ansoaln, 
sino Anué.

Senosiain, que cl autor <lcríva de Sinesius, está relacionado con Zenoz. 
Oricain puede eei' bien -cain y no cl pcniUvo románico, pues el lugar está 
en alto. Urbicain también se reliiclonu con Urbia, Urbieta; Urbina, en cam­
bio, está más cerca dcl románico.

EUsagaiz, Basongaiz, más que palronímicos en >Iz son compuestos de 
gaitz, grande. Tamltién Guesalaz »Ignificíi Sabinas y no es patronímico: hay 
alli un rio Salado, y itnas salinas.

G arruéa i]>or excepción no es G arroize como cree Caro, sino Qarbé» en 
vasc. Nos sorprende Nardués, Arboniés, Binies con sus vasc. Nardotz*, A r- 
bontze, Bintze, que no conocíamos y cs]>cramos nos cl*- el documento orl> 
ginal. Donianiz no es patTonJmico en -Iz. ipues se traía de «na deformación 
de Donimis, Donejoanis. Atagain más que cl alto del ganso, serla el atto 
del puerto. Ata <'Ji to|>i'uiimos es col, pue.’to -a: cdiiio en Ataburu, puerto 
de la oarrelera de Marcaiain. Be’air (puerto de).

Uriberríguchia no dice pueblo nuevo pequeño, sino ...a lto ; por golt1=  
guohl; así Olazagutia es de (ílazagoitia, y leñemos Iharpuohi (Vizcaya) e 
Ibangoiti (Navarra).

Arcanguee en vase. híice Arrangoitxe, no Arkang^itz, y  Vidangoz=BI> 
dankotze, y  no Bidangotze.

AI hablar de los escritores Oihenart, M icoleta, no interpreta exacta­
mente mi opinión; .pues yo me refería sólo a que los escritores éuskaros 
su'.etinos y  vizcaínos, eran más cloros antaño que sus colegas actuales, 
refiriendo sleínpre a lo escrito solamente.

•El tema de íes etimologías de top<invmo«; desarrolla ampliamente, re­
uniendo multitud d e ,opiniones, datos nuevos y ejemitios difíciles de hallar 
en los libros, y  que servirán de mucho al estudioso.

Aunque en este tema, tan afecto a los vascos mismos y que tantos



desvarios lm ln'cho c!»crihir. nunra estará demasiado repetida la precau­
ción quo sc lia dr trncr p:ira sentar una interpretación categórica.

Hasta ahora la«s colecciones dc topónimos han adolecido de una falla : 
pues K̂ira csldl>leccr luego cojmiwraciones (y ésta es una de las seguras 
fuentes para el estudio <1p los oncenos dcl vasc.). es de todo p<unto pre­
ciso anotarlos tn  la gr.tfia que s f  uso o en la dfll documento, afladlendo 
siempre quo sc pueda, las rlrcunslancias o cualidades dcl lugar, brevemente.

Otro tema de perenne alracción en eslos estudios que el autor des- 
ari'olla anupiíamcrite cs el dc los pueblos aquilánicos y pirenaicos, de donde 

ha^ta aiiora sin duda, más datos seguros sr  Ji.'uj sac.'ído do la antigüedad 
íuscara. gracias al documcniado Luchalre principalmente. Esperemos que 
cn cstii vprlicnle pirenaica de Aragón. Lérida y Andorra .«urja la emulación 
y so emprendan estudios similares que deberán comenzar por la Topo­
nomástica. El mejor acicate para ello será la lectura do la documentada 
obra (228 pág.. XV gráficos v otros tantas llustraclono?) de Caro.

A. Y.

SAN IGNACIO IBE LOYOLA, pop Chpistop-her Holli6.— Edicíone» del T ri­
dente. Buenos Aires.

Un Gibro mcerca dc Pan Ignacio para uso dc ingleses, y  también, natu­
ralmente. pam quiciic? no lo son, aunque a su autor, cl escrllor calóliw 
inglés Christopher Hollis, le Interese sobre todo vindicar ante sus 

iriolas al más incomnreiulido y c«tinbatiüo dc los sanios. El punto de '  s n 
dc Hollis, -como cs •natural, es un punto dc vista Inglés. FMncamcnte con­
fiesa aai)cctos do la vida ignaciana que no alcanza a comprender, o se 
manifiesta discojifonne con otros aspectos que chocan con 
«cnsii.ilidad inglesa. Hollis, por explicar a sus lectores y. ^
expücarse mejor a sí mismo, d  personaje objeto de su estudio, cuenta 
las cosas <k- manera muclias veces chocante, pero es 
personal enfoque proyecta la fuz sobre la figura dcl Fundador desde 
ángulos desusados, lltillis. hombre erudito, que encuadra a su figura de 
manera eiertajnente nol.ü)le en mwlio de la h i s t o r i a  d o  su tiempo, observa 
en San Ignacio detalles que. por lo general, pasiui inadvertidos, com­
place sobre todo señalar una observación del escritor ingles acerca d- 
un aspi-do d.-l santo guipuzcoano muy poco notado y que 
sido singu:<irment.e grato. ‘•Tenia 1.ambien^k;-e Ho lis de |a n  J ^ a c ic ^  
un fuerte sentido del aunque un tanto medieval . Es
e! escritor inglés. San Ignacio cs un humorista, un ^ u ^ rista  de sal W  
poco gruesa, pero sano humorista al fin y  «1 cabo, ^ prem o e .
de un ingU«;. Ponjue eso que el I n g l é s  llama humorismo. 
mordiaLmcntc otra cosa que carácter. Y más todavía • ^irlés
ia prcl-i*nsirtn dc descubrir c<irácter en San Ignacio es I r r i s o r i ^  inglés, 
en esa gola de excentricidad que destila «1 humorisU. a c o s t u ^ ^
Genio. Es lástima que Hollis pase tan rápidamente
aspecto de la vida dc San Ignacio. El escritor Jnglés .  . .
Insensibilidad de San Ignacio por la obra de Erasmo, probablemente hu



bicra hallado -la clavc <10 la supiipsu inc&:npponsión en ese mismo humo­
rismo ipnaciano que senlia verdadero placer fionleiido en ridículo el divismo 
y la p^ulancla Intelectual. En la biografía i^aciona los ejemplos abundan.

lEl autor se ha valido, sobre todo, para escribir su Jlbro. de la obra del 
Padre Jos<5 María March, S. J.. intitulada “ San Ignacio de Loyoia-Auto- 
blografla” . Honradamente oonfiesa que no pretende "%’criíicar ningún des­
cubrimiento biográfico; para él, todo ha sido ya descubierto en la vida 
de San Ignacio; lo interesante es descubrir y razonar sus motivos espi­
rituales.

Los apellidos vascos aparecen, lo largo de la obra, completamente 
alterados. I’ or ejemplo, el apellido Eguíbar, al pasar por ía pluma de 
H®llls, queda convertido en Esqijíbor; el apellido Garagarza, en Arabeya.

J. de A.

LEGAZPI. CONQUISTADOR DE FILIPINAS, por Joté  de Art«ch«.— Ich*-
ropena. Zarauz, 1947.

José Artcciir ha añadido vina cuenta más a su rosarlo de biografías 
guipujicoanas. Suelen ser Ins suyas de tono épico, porque la epopeya ejerce 
siempre un gran poder de atracción sobre la masa de lectores ávidos de 
lo heroico.

■El UTID.\NETA de Arteche estaba desamparado sin su medio él que era 
Legaapl. Algo ha tardado en hacerle compañía. Pero ahí está a su vera 
con el garbo de su vida compartida con eC admirable íralle navegante en 
la ruda empresa de la conquista de las Islas descubiertas por Magallanes.

El ya acreditado biógrafo de guipuzcoanos Ilustres es esencialmente 
arquitecto del libro. Quiero decir que posee la difícil técnica constructiva 
de Qos libros armoniosos. Y este libro de ahora no desmiente esa caracte­
rística tan acusada.

P or lo demás, este LEGAZPI está elaborado oon la honestidad a que 
nos tiene acostumbrados su autor. Es fruto de una laboriosa consulta de 
fuentes y  de un atinado despojo de noticias librescas.

Quizá, cayendo en lo hipcrcríllco. se pudiera presentar alguna objeción 
al tópico de un Legarpi -csorlbano. Pero tan unánhne es su proclamación 
como tal, que sería aventurado sostener la opinión contraria. Baste decir 
a  este respecto, Cansando una interrogante en el vacío, que quienes oon más 
autoridad y con más oportunidad pudieron dar luz sobre esto, es decir, 
los informantes requeridos para esolarecer los antecedentes de Miguel Lró- 
pe* de Legaápl, guaiMan un significativo silencio sobre esa dublWda actl- 
^idad profesional suya.

Vaya una enhorabuena más a Arteclie, que acaba de lanzar también a» 
público lector una segunda edición de su ^ran SAN IGNACIO, estudUdo 
con calor de paisano y con fervor de devoto.— P. A.



VIDA, MHOR y  MUERTE. SofMio« por E«Ub«n Cali* Iturrlfio, 1947. BHb*o.

Un retrato dc Marta de la Cru2, hija del poeta, con las fe«has de «u 
nactmlento y *micrlc. abre el libro que, a m4e abundamiento, est¿ dedicado 
a  ella. Excusado ©s decir que el volumen entero, f r a ^ ^ te  ramo d e  •oneto*, 
li(*n« el perfume dcl recuerdo y el doior de la hija inuerla.

“ Tí-do es tn  lomo mk> estéril yermo.
A'. íina) del camino, cuanto alcanza 
Mi vista en derredor o en Jontananza 
fi3 infinito erial. Ya nunca duermo."

La fina sensibilidad del poeta, en constante vigilia, da agudos de honda 
ternura; son sus versos rayitos de luz tenue que atraviesan ol filtro dtf 
«risUl, junto a la contraventana entreabierta y se clavan en su estancia 
oseur<?cida. El mismo dolor los aviva y les da tonalidades de prisma, descom- 
ponlcnJolos en todos sus matices como a una lluvia de primavera. Pero no 
baíUi cl doCor para hacer cl milagro de dar luz y gracia a las golas que por 
sí caerían rigidas, obedicjites a un principio dinámico, fis -preciso dividir eJ 
alma en partículas sin que la dívlsiói'» las reduzca en su ser para que esté 
toda ella en cada, una de las liarles lo mismo que si fuera un misterio teo­
lógico. Y . para esto, no hay más que tener en el corazón una flor que se 

deshaga en esencias sin perder pu forma ni su contenido.

“ iPara Irooar la vida en -un poema 
Tener tí corazón siemiprc en capullo.”

l>icc cl poeta cn uno dc sus versos más felices y  quo mejor comípea- 
dian el sentido poemático dcl libro: “ Tener cl corazón siempre en capullo.

Esteban Calle Jturrino. caballero andante en su ciudad bilbaína, ha te­
nido siemtprc cn el pecho una flor que ahora se ie ha encendido de 
gura y ha hecho de la vMa. dcl amor y  de Ca muerte un poema con pótalos 
y oJ ĉnclas dc jardín. ^  «

APUNTES DE LA RIA DE BILBAO, por A lttm .o Churruoa. Bilbao. 1®47.

“ La ría dc BHbao es para mi sagrada; 
si para los bilbaínos es riqueza y  progreso, 
para mí, (fue no entiendo apenas de eso nada, 
tiene -un valor más alto, muctoo más aflto que eso .

decía José del Río Sftinz cn sus “ Versos del mar y otros Poema^', y  ^  
tengo inconveniente en repetirlo yo con emoción pareoW^ No « .  puw. 
cxtraf.o que cuando cayó tn mis manos el 

«ámenle ediUdo, por cierto—  me entregara a él, 
un lado lo que tenía en ellas. Pero no ® í. J  J S t e

i* nemos especiales afectos en la ría bilbaína, SI el poeta dijo,



las aguas y enconlráit» esa ro^t— vulv);dmela. jcsa rosa •a la Juveniiu! mk.!” , 
¿qué no podrá decir el autor do loe Apunte»? Para él la ria es Tnt« que 1a  

juventud y  la vida misma, es el propio linaje. Cuando, publicado el Código 
de Comercio, desaipareció el Consulado de BIIImo y  se constituyó primero 
la Junta de Comercio y después la de Obras del Puerto, se nombró dlroolor 
de ella al padre del autor, don Evaristo Ghurruca. El fué quien aJ bacer el 
puerto, dió vida y rungo a la ria. Para él ha de ser, pues, una Joya de 
familia.

Así se comprende el profundo carifto con que ha tratado el tema. La 
soimbra amorosa de eu <pa r̂e velarla su trabajo no eólo en cuanto a  (a rta 
en si, sino en cuanlo a su historia, fporquc D. Evarteto Ghurruca, además de 
fiutor dcC puerto, ha sido el más escrupuloso historiador de la ría; hasta 
las monedas romanas que los dragados en ella puskron de manifiesto, han 
sMo historiados por él con amor y  cumpeten-cla de numlsmátioo. Guando 
las cosas se hacen con cariño llenen que salir bien por fuorza, y e  D. Al­
fonso de 'Churruca le lian s.illdo los Apuntes >penfectos. tanto que lo único 
que no lo es tanto os el lltíío . porque la verdad es que el contenMo rehasa 
el pabellón que lo cubre; hay mucha dccumentaclón, excelente arquiteo- 
tura y garbo literario. Por olra parle, In presentación es inmejorable. No 
es un folleto, aunque el número de páginas lo catalogue de taJ, es un 
gran libro.

M. C.-0.

SANTA CASA DE LOYOLA. Por el P . Juan M.* Pérez Arregui, S. I. Madrid.

La Santa Casa de Loyola Jia ejercido siomprr un gran poder de atrac­
ción sobre ias •niwdeni;:» eorricnles 'peregrinas. Por eso quizá han Inscrito 
las agencias de viaje al valle de Iraurgul entre sus Itinerarios lurisUoos. al 
paso que sus complicados autobuses han desalojado periódicamente su car­
ga humana ante los peldaños lallados en mármol del Izarraitz.

Un guía, de pintoresco pero exacto decir, lustraba antaño a los visi­
tantes sobre las parlioularldades que entrafiaba ese gran relicario de la 
santidad guipuzcoana. y  todos ellos salían extraordinariamente conipiacidos 
de la visita, sin parar míenles en la superfluidad de los recuerdos acumu­
lados por un exceso de cariño sobre eí mejor recuerdo; la sobriedad pri­
mitiva de }a primitiva mansión.

El guía literato y  erudito habria de «producirse entre los hijos del gran 
santo guipuzcoano. Y  nadie mejor preparado para ejercer esa función que 
el especialista en el estudio de la vida guipuzcoana del Fundador de la 
Compañía, es decir, el meritislmo historiador P. Pérez Arregui. Este, que 
habia logrado ese propósito, en cuanlo al aspecto literario y  erudito del 
t 6xto, en una primera edición, ha alcanzado ahora la pCenltud de sus desig­
nios en esta segunda que está valorada, en contraste con la primera, por 
espléndidas ilustraciones en huecograbado, que cas!, casi, con verlas y  con 
leer las doctas explicaciones del autor, hacen Innecesaria la visita personal 
a la Casa. Y esa sería tal vez la primera reacción de! lector, si sobre elia 
y con caracteres Impeluosos no se alzase la segunda que es un lmp\tfso



a ver con vista do ojos aquello que tan atrayenlcincntc sc pre­
sentii nicrccd a los modernos procodimienlos de Ilustración.

Ei¿. en suina, cl lascíoulo que aquí se comenta un insuperable ^ la  
■jniiísld a] servicio <le las corrienle.« de peregrinación ■dirigidas hacia la cuna 
de }ii Comipafiia de Jesús.

F. A.

LA FORMACION DE LAS VILLAS EN GUIPUZCOA, por M. ClriquUln-
Gaiziarro. > SeparaU de >a "Revista de Estudios de la Vida Looal’%

Sobre fundación de Villas cn Guipúzcoa hay bastante literatura firmada 
por juristas y por historiadores. Unos y otros han ensayado a%o de filoao- 
fki iU' la historia sobre el tema. Pero hay que reconocer que la tal filosofía 
lia resultado demasiado barata.

Ailíora cs un imaginativo, por poeta y por jiovelista, el que ha dedicado 
su atención al asunlo. Y, cuando todos ,espcrál>amos un estudio grácíJ, to­
cado dc pinceladas <lc íviimorisTno, nos sale Clrlqulaln-Galztarro con un 
Iraliajo a fondo en ol que lia dado de mano a todos los recursos que pu­
diera brindarle su fértil jmapinación.

Porque él. en lugar dc pedir un préstamo a la dlvagadora hermenéu- 
rllca, ha fondeado eii los mismos documentos y, lanzada el ancla, ne sc ha 
movido <1el asimto hasta dejarlo inialmcntc esclairecido. Su procedimiento 
dc trabajo es el que se pide al más metódico de los Investigadores: estrujar 
el documento v obtener de él mismo la esencia reveCadora.

Papeles cantan, dice cl adagio. Y, por lo que hace a las cartas-pueblas 
dc nuestras Villas, hay .que reconocer que cantan en tono mayor. 'Ellas cn 
su nativa Ingenuidad lo dicen todo. Y  lo dicen de manera distinta, porque 
a rada una de ellas presidió $u sl'no particular.

Claro está que. tratándose de obra de CIrIquIaln. no hablan de estar 
ausentes ios recursos dcl arte literario que con tanto garbo mane}a su 
pluma. Y  ahí está todo cn una j>ieza: objetividad rigurosa de investigador 
avezado y claridad, mucha claridad, producto de una pluma para quien no 
ti<w .secretos el difícil arte de exponer.

F. A.




